
eio de áata. con las siguientea ventajas: Se es-
eribe de cara a los alumnos, sobre una aup^crficie
horizontal moderadamente iluminada, y lo ea-
crito se proyecta rn una gantalla ordinaria colo-
cada a espaídaa del maestró y frente a loa alum-
nos. I.a luminoaidad de la proyecaión es tal que
no ^es meneater oscurecer la clase. A1 iguai que
ea la gizarra se puede borrar y volver a escri-
bir. ein el ínconveniente del polvo de la tiaa
Como se escribc aobre vna banda de papel de
aoetato, éste se enrolla en uno u otro sentido,
pudi^ndoae retirar un instante de la vista de la
clase cuanto ae ha eacrito en la auperficie ilu-
minada, y asf queda la pantalla libre para otro
trabajo. Esta cualidad de la posibilidad de vol-

ver a proyectar lo que se ha retirado anterior-
mente, según lo que requiera el curso de la ex-
plicación. La previa preparación de dibujos,
gráficos y esquemas no presenta ya difáculfiad.

En suma, ea una pizarra con cualidades de
proyector de opacos y transpar^entes; su volu-
men, como el de una máquina de eacribir por-
tátil.

Ya qwe ^el Ministerio de Educación Naciona2
mueatra con hechos tanto interés en proporcio-
nar medrios a los maestros, estamos seguros que
no caerá en saco roto la sugerencia que le ha-
cermos de dotar a los centros oficiales de ense-
ñanz^a con este aparato de indiscutible utilidad
para nuestra labor docente y educativa.

^llelllL C^ ^lO^Ulftl(L
.^Q^i^G!CC^011^

EL P^RIOD G CO ^^ LA ^SC^^^^
Por L. PORTILLO DE IBARLUCEA

Dtredot de Grupo Eacolar. HervSs (Cáceres).

El temario de deli^bera^ciones sobre prensa pe-
dagógica, convocado, en la segunda quincena del
pasado mes de julio, por el Instituto Municipal
de Educación y cuyas deliberaciones tendrán lu-
gar en Madrid, en los días finales del próximo
mes de octubre, y que desde el primer momento
desnertó en nosotros una acentuada curiosidad,
señala, en el capítul^o 11, apartado b), un epígra-
fe que dice: "Prensa en general", suponiendo
qu.e ha de querer referirse, en sus rasgos espe-
cifi^cos, al ámbito escolar propíamente dicho.

A t^enor de lo expuesto, quiero desenvolver
aquf esta cuestión, sin que pretenda constituirla
en novedad, pues hien sé que ^tnultitud de edu-
cadores llevan con sigular habilidad, a la temá-
tica escolar, la prensa de cada dfa, entresacando
de la misma ideas y principios muy substancio-
eas y de un contenido formativo tan hondo camo
husriano y que ea di^fícil auperar en :el campo
de la inicial formación sacial del muchacho.

A mi sencillo modo de en2enáer, el problema
de la prensa diaria en las es^cuelas podría justi-
ficarse t^o^mando como b^ase una serie diversa de
cireunstancias, en las que se encierran princi-
pri^oe claros e incontrovertibles. Son, entre otras,
la ^originalidad del procedim.iento, debido al cual
el muchacho recibe con gusto manifiesto loa di-
fxrentas conocianientos que pretendem^os incul-
carle, ya que sobre romper 1os moldes de la tra-
dicional enseñanz^a ^de cada dfa, presentamos las
ideas con la eapontaneidad que surge de lo im-
pensado, no por ello menos 7nteresantes, con un
sentido de novedad y de variedad que atrae y
aviva au interés y s^u atención; no hay duda que
la prensa rornpe toda monotonfa, ya que cada
dfa nos ofre^ce un tema nuevo, una inquietud o
algo que siempre es novedad.

Con habílidad podemos incluso ^cautamente ex-
citar la vanidad del muchacho, haciéndole sen-
tirse orgulloso de la P^atria que le cobija, al evi-
denciarle los progresos técnicos o de cualquier
orden, conseguidos, siempre con esfuerzo y mé-
todo, por sus conciudadan^os. Es, además, de una
evidencia absoluta, que nuestro comentario tras-
cenderá, después, al seno familiar de cada uno.

Nunca deberemos olvidar que la prensa fue
siempre en la escuela (y hoy acaso más que nun-
ca) elemento valiosísimo ^en lo que hace referen-
cia a la formación cultural, educativa y s^ocial
de nuestras juventudes, por cuanto encierra,
también, de elementos instructivo y cíentífico.

También es un hecho, no rnenos evidente y
conocido por tados, cómo la mayoría d,e los ni-
ños de nuestras aldeas viven en un clano aisla-
miento, impuesto por las circunstancias, sin que
su innata curiosidad por las cosas del mundo
llegue hasta ellos. Viven sólo su vida, reducida
y monótona, aj^enos a cuantas preacupaciones o
inquietudes se suceden a su alrededor. Su círcu-
1o de corz^ocimientos, en este orden, queda limi-

. tado, a lo más, a una concepción vulgar y rudi-
mentaria de la vida, casi aiemp^re la misma, de
los puebl^os cercanos, sin acaso llegar a com-
prender, ni siquiera preocuparse, de una multi-
plicidad de problemas, muchos de los cuales in-
cluso pueden Afrecer íntima conexión con los
que e11os mismos ^desenvuelven.

Es a mi entender, vuelvo a repetir, d^e una^
necesidad absoluta el llevar el periódico a la
escuela. En las clases de adultos nunca se de-
iriera prescindir de la lectura diaria de la pren-
sa, haciendo uno o varios comen^tarios, durante
quince o veinte minubos, de lo más galien^te y
destacado que la vicla actual, con sus perfodos
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de inquietud o de calma, pu^edan ofncer al mu-
chacho (hombre futuro), al que hemos de inten-
tar inculcar un amplio y bien fundamentado
conocimiento de las relacion,es entre las nacio-
nes y los hombres, aonocimiento que se debe
llevar a la escuela, siempre con tino y ponde-
ración.

Reed, que siempze sintib una preocupación
handíaima por la vida en sociedad del mucha-
cho, afirma que constituy,e un deber de todo
educador iniciarle, ayudarle y hacerle compren-
der que tiene u^na scrie de privilegios (y de^lxres
tansbién) que ha ds procuras cuanplir estricba-
mente, por aer núcleo fundamental ck una so-
ciedad constituida. Del mis:no snodo Wesley
alude con reiteración al trato social y a la con-
vivencia humana. Y si a todo ello añadimos el
no por manoseado menos ^eficaz principi^o de que
es urgente llevar la vida a la escuela, o, dicho
de otro modo, sacar la escuela a la lus dt la
vida, Zqué medio más eficaz que d periódico,
amplísia^o ventanal desde dond^e v^emos los de-
talles y eircunstancias por las qur el mundo atra-
viesa y, ante las cuales, oomo ley inexorable, el
muchacho ha de reaccionar en un futuro que no
le es muy le ja^no 7

Si lo qu^c denominamos "conocimientos sacia-
lea" han de aer hoy fuente de estudio en las ea-
cuelas, Zcbmo prescindir de elcmento tan valio-
so co7no es la prensa de cada día? Y si, junto
a e11a, pudiéramos servirnos d^e la radio, televi-
sión, folletos y cart^els de divulgación, cine, etc.,
mucho mejor todavía. "Si algún rasgo caraete-
riza al presente eapañol -decfa nuestro minis-
tro en el "Día del Maestro"- es ,el rápi^do pro-
greso de tra^nsforznación que afecta a nuestra
sociedad y que de modo evidente se manifiesta
en la industrialización, en ,el trasiego demográ-
fico, en el deseo gen^eral de com^plementar nues-
tra vieja economía agraria con otra de moldes
nuevos y can unos medios de cultivo anucho más
eficaces". Y añadía: "La prensa de cad^a día nos
da a todos profundos testimonios de este pro-
gneso". ^ ^^

He ahí, breveznente enunciados, los puntos
esenciales de transformación de un país, cuya
trascendental importancia ha de ser reconocida
por todos, y he ahí el instrumento fundamental
d^e que ^p^odemas servirnos para inculcar en nues-
tros alumnos un tan ambici,oso programa de rea-
lidades: la prensa. Varios y llenos de curiosi-
dad son los temas quae a cada día nos ofrecQ;
unos, aunque limitados al ambiente nacional, nos
han de servir para formar un juicio puramente
objetivo del trabajo, capacidad y poder cread^or
de cuantos ponen sus afanes y empeños por me-
jor servir a la Patria. Otros perfilarán las in-
qui:etudes y facetas de un mundo -^con su Tnul-
tiplicidad de problemas-, muchos de los cuales
nos es necesario considerar y analizar, deriván-
doLos hacia sus ^posibles consecuencias e inten-
tando enlazarlos con aquellos que por su afi^ni-
dad o su contraste ofrezcan alguna relación con
los de la propia Patria e inclusa con los del mis-
m^o lugar donde s^e vive. Es clara que todas estas
circunstancias y detalles que aquí ^tratam^os de
esbozar exigen del educador das ,actividades pre-
vi^as de gran relieve ,e interés: 1.a La de saber

aekccionar la informaeión más aprapiada para
desenvolverka con interéa, gracia, vivacidad y
sana ponderación, sin caer en la rutina de la
unilateralidad. Sin olvidar nunca que la máa es-
pecifica labor del maestro y aúis acusadanaente
del rural es la de circunacribirse a laa pr•incipios
del bien y de la verdad. No es misión de la es-
euela tampoco el dividir, sino establecer lazos
de armonía y convivencia humana; d^e amor y de
paz. Esta seleccibn de noticias es asunto que
nos presenta un marcado interEs : respecto dtl
suceso, diremos que deapierta sie:npre una muy
rara y sxtraña curiosidad e interés en el mu-
ciiacho, pero drbereinos desterrar resueltaa^ente
el crienen pasional o la informacibn que pueda
suscitar un mal ejemplo. Sf debemos leer q co-
mentar la informaeión polftica, al ^objeto de ir
orientando al niHo. de modo sucesivo, en esta
faceta tan trascendente de su vida. Desenvolve-
remos con h^abilidad y sencilkz, y dentro de l^s
capacidad adqui:itiva del muchacho. lo qut lla-
maríamos politíca internacional, poniendo de re-
lieve las distintas relaci,ones que puedan existir
entre las naciones o bloques del mundo.

Los artfculos doctrinales, debida^nente anali-
zados,, pusden ser importanbe fuentt de saber y
de actividad intelectual; las noticias de inter&
general, los comentarios desapasionados y sin-
c^eros, la crítica sana y objetiva del arte, libroa,
literatura, teatro., etc., será aprovechada para in-
culc^ar en nuestros muchachos la subatanciosa
idea de que, junto al mundo del trabajo mate-
rial, existe el que de manera callada y silenciosa
realiza el hombre de ciencia, literatura, arte; el
del intelectual que, dfa tras dfa, arranca con su
perseverante esfuerzo nuevas facetas al saber,
de muchas de las cuales nos podremos servir
con eficacia en sus apli^ciones, o de activida-
des que pracuren a los h^ombres un bieneatar co-
lechivo.

Hay otras secciones del periódico que aiem-
pre despiertan. singular interés en el niño : son
los viajes, con las descripciones llenas de viva-
cidad y color, que les sugesti^anan; son los pai-
saj^es, las ríos helados, la selva +africana, lbs mo-
numentos del mundo, el terremoto y los volca-
nes, y, junto a ello, el lapbn, el mujik, el indio,
etcétera. O cuadros de costumbres o la fauna
más variada, etc. N^o olvidaremos, en el medio
rural, el c^omentario que sobre la znarch^a de los
cultivos y del campo nos hace, en un día de-
terminado, el cronista de turna, circunstancia
que deberemos, además, aprovechar para crear
"ambiente" de simpatía y de afecto recíprocos
entre los habitantes de la urbe y de las zonas
rurales.

En segundo lugar, no serían solaanente las ra-
zones expuestas la que por sí solas justificarían
esa necesid^ad urgente de qúe la prensa debe ha-
cer su aparición ^en la escuela, ya que algunas
más, y n.o menos trascendentes, pudiéramos ob-
jetar, entre otras, aquélla que sobre pretender
hacer del much^acho un hombre preparado y
consciente de sus deberes en la vida sacial le
fuera, a la par, orientando y formando hasta can-
vertirle en un hombre adaptado a su medio,
creando en él inquietudes y afanes por mejorar
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y resolver 1oa problemas de au propia looralidad.
Intentaremos hacer del jovrn un hombre tole-
rantt, de armónica tonvivencia, humana, univer-
aalista. que no ua aferrado cultivador del am-
biente local o un tozudo oposicioirista a cuanto
considere qut no ^pueda inscribirse en 1os cerra-
doa límites de lo que ab^arca su prapio gensar
y untir. No olvidemos jamás que el maestro
está en el pueblo no para desquiciar concien-
cias y crear recelo^, sino para aervir al bien y
a la verdad; para orientar y oapacitar al mu-
chaclio en los trabajos y actividades dignas, para
hacerle ae^ntir 1os latidos vigorosos de una hu-
manidad que se debate sumergida en una multi-
plicidad de dificilea y complejos problemas. La
escuela es centro de una formación #ntegra, sin
vaciedades, a la que hemos de Aevar el saber y

los problemas huaYanos, para que el maestro, con
habilidad, los desenwelva en su alcance y con-
secuencias.

Periódicos, reviatas, folletns, iluatraciones nos
servirán muy bien a los fines que exponeawa; el
mismo material utilizado pudiera ser muy bita
aprovechada y servirnos más tarde para dar
vida y actividad en la escu^ela, ya que, con or-
den y bien clasificado, pudiera ser deatinado
para la formación de un archivo escolar, efica-
císimo medio de ayuda para multitud de Itc-
ciones que en la escuel^a debemos desenvolver.
Esta cuestión integraría otro tema y muy bien
pudiera ser objeto de estudio en alguno de los
próximos centros de colaboración ; nosotros, y
si Dios nos da 'animo, le intentaremos desenvol-
ver próximamen^e.

EL SOCORRISMO EN LA ESCUELA

I. DEFINICION Y CONCEPTOS DEL SOCORRISMO

1. Frecuentemente son empleadas las palabras
socorrismo y socorrista sin precisarlas, y de ahí el
porqué de que debamos tener un concepto claro de
las mismas.

2. Ser socorrista es, en presencia de un lesio-
nado, hacer a tiempo el acto preciso, abstenerse
de todo otro desordenado, no hacer más que lo
que sea necesario e impedir un comportamiento pe-
ligroso por parte de los ignorantes.

3. EI porvenir de un accidentado depende, en
principio, de la prontitud y calidad de los primeros
cuidados y también de un transporte adecuado has-
ta el Hospital.

4. EI socorrismo es una técnica que se adquiere
y que se perfecciona tras unos conocimientos teó-
ricos y ejercicios prácticos repetidas, tales como
conducción de camillas, colocación de apósitos, en-
tablil{ado de un miembro, etc., pero es también un
estado de espíritu con deseo de servir, solo o en
equipo, hasta conseguir la máxima eficacia.

5. EI papel del socorrista se ejerce en circuns-
tancias muy diversas: en ia familia, en el centro de
trabajo, en la calle, en el campo de deportes, en las
calamidades públicas y, en fin, en la vida de to-
dos los dfas; es un papel de cuidados de urgencia
que forma parte de la educación del hombre mo-
derno, que debe rendir grandes servicios a sus con-
ciudadanos (Vieux y Jollis).

!I. CONSEJOS GENERALES SOBRE PRIMEROS
AUXILIOS SANITARIOS

1. Se Ilama primer auxilio o primera ayuda, al
cuidado de emergencia que se debe prestar a una
persona lesionada o gravemente enferma, para evi-
tar la muerte, aliviar el dolor, contrarrestar el "shock"
y evitar lesiones secundarias, hasta que la asisten-
cia médica pueda ser lograda. La necesidad impe-
ríosa de prestar ayuda ante muchas clases de le-
siones, cuando la asistencia médica no es inmedia-

tamente posible, Ileva al deber de que cada per-
sona pueda, en el momento necesario, prestar una
asístencia adecuada y salvadóra, hasta la Ilegada de!
médico o hasta que la persona lesionada pueda ser
Ilevada a una clínica de urgencia o al domicilio dei
doctor.

EI primer auxilio no se enseña para reemplazar a!
médico o al cirujano, sino solamente para proteger
al paciente hasta qve el auxilio médico o quirúrgico
representado por el médico o el ayudante técnico
sanitario, pueda ser logrado.

EI primer auxilio, prestado correctamente, en mu-
chos casos puede restablecer la respíración, cortar
o disminuir una pérdida de sangre, proteger la in-
fección de heridas o quemaduras, inmovilizar frac-
turas o dislocaciones, prevenir o moderar el "shock",
disminuir el dolor y conservar las fuerzas del pa-
ciente para que, cuando el auxilio técnico Ilegue, e!
lesionado pueda recuperarse lo más pronto posible.

2. Los objetos o fines principales de la primera
ayuda son:

a) Mejorar las condiciones para no arriesgar la
vida del lesionado.

b) Protegerlo de las infecciones y complicacio-
nes.

c) Prevenir lesiones secundarias.
d) Hacer que el paciente esté tan confortable

como sea posible, para conservar sus fuerzas.
e) Transportarlo a donde se requiera, de tat

manera que no se complique la lesión o se dañe al
sujeto, y sin molestarle más que lo absolutamente
necesario.

3. Cuando una persona está lesionada, el pres-
tarle los primeros auxilios supone evitar que suceda
como antes, que muchas personas morían por falta
de ese primer auxilio; por tanto, para evitar tal ne-
gligencia, el mayor número de personas debe ad-
quirir dichos conocimientos.

4. EI socorrista, o persona que preste ayuda, de-
berá hacer, con cuidado, tranquilidad y dominio so-
bre sí mismo, un examen rápido del o los lesiona-
dos, para determinar la naturaleza de las lesiones
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